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	La vida nos muestra y nos permite todas las aberraciones. No sé qué hubiese sido de mí, sin ese libre albedrío, del que dicen alguien nos dio un día. Mis padres, conservadores hasta los extremos, deberían haberlo entendido. Pero llamarlas aberraciones, es demasiado fuerte. Los placeres de la carne, no son depravados, perversos, ilícitos y, mucho menos, enfermedades. Por el contrario, son lo más bello y placentero que se pudo haber creado para el hombre, para ese hombre de mundo, que busca más allá de su propio placer, para el hombre que se atreve a desafiar las normas. Es muy triste que todos no lo entiendan de ese modo, y que muchos, nos repriman, en la consciencia, nuestra propia sexualidad, con creencias Divinas. Son esas mismas creencias, las que no nos dejan ser felices, las que no nos permiten explorar más allá de lo tradicional, de lo que según los puritanos, que no son otra cosa que reprimidos e hipócritas, son pecados, nuestra sexualidad. Nadie llega a imaginar, todas las cosas que podemos tener reprimidas en nuestro cerebro, en nuestra alma y en nuestra conciencia. Si lo llegaran a saber, puedo asegurar que habría muchas beatas, muchas practicantes de todas y cada una de las, que se han derivado de las religiones principales, en los manicomios, y, otras, ya se hubiesen lanzado del Salto del Tequendama, por no poder soportar la culpa. Por eso mejor prefieren satanizar, todas las prácticas sexuales, para poder vivir en aparente tranquilidad, pero completamente frustradas, y tener como amiga única y absoluta, la Postura del Monje. Sin saber que gran parte del entendimiento intelectual de hombre, depende, en gran medida, de lo abierto que esté a entender que, por muy parecidos que podamos ser en nuestros pensamientos, somos muy diferentes los unos de los otros, y que como creemos que deberemos seguir un patrón, para no ser vistos como bichos raros, entonces tenemos que reprimir o solapar nuestros verdaderos gustos.

	Vivo orgullosa de ser colombiana, de haber nacido en este país, que con sus problemas y desacierto, con sus matanzas indiscriminadas y violación de los Derechos Humanos, me ha brindado muchas posibilidades de desarrollo personal, pero detesto esa hipocresía en que viven muchos de sus habitantes, para no ser señalados de libertinos. En eso radica nuestro subdesarrollo. No quiero decir que todas las mujeres tengan que ser libertinas, ni todos los hombres amantes de los placeres mundanos, para dejar el subdesarrollo, en el que nos encontramos, o con el que somos catalogados por el resto de los países que no son sudamericanos. No me refiero a eso. Lo que deseo es decir que el atraso está en nuestras concepciones, en nuestra mentalidad, en no poder aceptar a los otros como libres pesadores, pero que hagan uso de esa condición, y que puedan llegar a respetar el libre pensamiento de los demás, para por lo menos comenzar a desterrar, de manera paulatina, pero segura, el subdesarrollo de nuestro cerebro y de nuestra forma de actuar. Es por ese atraso mental, que me hubiese gustado nacer en un país europeo, porque allí, todo es posible, y nada es mal visto. A nosotros nos da pena, vergüenza, saber que nuestra pareja tiene necesidades fisiológicas. En cambio, en Europa, es tan normal, como compartir una cena con otra persona, o dormir. Quizá sea por eso que se da, más en los europeos, lo que denominan, despectivamente, aberraciones sexuales. Porque todo lo tiene al alcance de su mano, y por ello, desean poner su vida sexual, al borde del abismo para saberse vivos y en peligro.

	Me hubiese gustado haber nacido en algún país europeo, para ser vista como una persona normal, y no como una enferma sexual, para que mis padres no me hubiesen condenado a ser una hija depravada, pecaminosa, y aberrada sexual, y me hubiesen condenado a vivir en mi propia muerte. Pero esa fue la vida que el destino me puso a vivir, por todos los medios intenté cambiarla, pero no pude. Y ellos hicieron todo lo que estuvo a su alcance para que no lograse hacerlo.

	 

	 


 

	Cuando aún estaba en el colegio, me permitieron tener novio. Estaba cursando noveno grado, y tenía catorce años. Ellos mismos fueron quienes intentaron meterme al hijo de uno de sus amigos por los ojos. Como tenía una muy buena amiga, que veía en mí la mujer más hermosa del mundo, ellos comenzaron a sospechar que algo podía pasar entre nosotras. Vieron que Émily era muy especial conmigo; que además era dos años mayor que yo, y que por eso podía llevarme por el camino del mal, entonces me dijeron que esa amistad no me convenía, y que era mejor que la alejara de mí. Para ser sincera, no supe que fue lo que ella hizo para que mis padres creyeran eso. Nunca creí que fuese una mala influencia. Cada ser humano, es influenciable hasta cierto punto. Nadie, por más que lo intente, puede influenciar alguna cosas en otra persona, porque son inherentes. Además Émily, nunca quiso, que yo lo sepa, mostrarme otro camino para que siguiese, o para que la acompañase por él. Pero mis padres creyeron que ella me estaba llevando por sendas que no eran naturales en una adolescente de mi edad. Por eso me prohibían seguir con la amistad que para ellos no era sino un compinche —pero si no utilizo la frase coloquial—, debería decir que era camaradería. Como intentaba complacerlos en todo, para que viesen que era una niña buena, educada y obediente, no los contradije. Intenté no mortificarlos, pero tampoco les iba a hacer todo lo que ellos me pedían. Intentaría que no se diesen cuenta de que la amistad con Émily seguía intacta, tanto o más grande de lo que era, porque ella comenzaba a contarme cosas que hacía los fines de semana, mientras yo estaba encerrada en casa. Me decía que había salido con unas amigas, de su curso, pues ya estaba en último año de bachillerato, y que habían ido a un lugar al que acudían parejas homosexuales, de ambos sexos. Me mostré horrorizada con su comentario.

	—Y, ¿tú qué haces en lugares como esos? —pregunté asustada, o creyendo estarlo.

	La verdad me gustaba que ella me contase cosas como esa, para ir abriendo mi mente, y haciendo crecer ese mundo mental e interior que, en ese momento, no sabía por qué lo deseaba. Mientras ella iba con sus amigas a esos lugares, y tomaban licor, yo estaba en mi cuarto, viendo películas de cine experimental, muchas de ellas europeas que me causaban curiosidad. Había algo dentro de mí, que se movía con violencia, y que no me dejaba tranquila con algunas de sus escenas duras, crudas, que estaban al borde, justo al borde, de lo de lo inconveniente o de lo inmoral. Algo extraño sentía dentro de mi estómago. Cuando las veía, y sin darme casi cuenta, mi sexo se encontraba anegado. Y yo buscando respuestas para lo que sucedía.

	—Me gusta la rumba de ese lugar, y te aseguro que volveré. ¿Podrías acompañarnos? —dijo nerviosa y sin interés.

	—¡Cómo se te ocurre invitarme a un lugar de eso!.., si mis padres se enteran, de esas invitaciones, me prohíben tu amistad. Te lo aseguro.

	—Es verdad. Últimamente a ellos, como que no les gusta que las dos hablemos.

	—Es suposición tuya. Pero si se enteran de que me estás invitando, o simplemente de que estás frecuentando esos lugares, te aseguro que no me dejarán hablar más contigo.

	Émily, se puso nerviosa, por su rostro pasó una nube blanca que hizo que su cara cambiase de color.

	—¡No, eso no! —gritó—. Tu amistad me agrada, y no soportaría perderla. Si deseas, no vuelvo a ese lugar.

	—No se trata de eso, me apresuré a decir. Me gustaría que siguieses yendo para que me cuentes.

	La verdad me interesaba que ella me contase cómo eran esos lugres, qué clase de gente iba, y cosas por el estilo. Por la Internet, podía investigar, sobre eso, pero mi madre la tenía restringida para mí. Solamente para una tarea, podía utilizarla, y bajo su supervisión o la de mi padre. Me trataban como a una chiquilla, y no me importaba, porque deseaba que me siguiesen viendo así, para evitar conflictos, y que siguiesen permitiéndome algunas que otra cosa. Que no me tuviesen encerrada para que el mundo no me viese, y me fuese a infectar con sus placeres.

	—¿Quieres que siga yendo a ese lugar? —Preguntó con alegría.

	No le di importancia a su pregunta, ni a la entonación que le daba.

	—Si lo deseas, me gustaría que me contases lo que sucede allá.

	Me dijo que iban unas niñas muy hermosas, y unos tipos, de cuerpos estilizados, bellos, pero que nadie imaginaba cuáles eran sus verdaderos gustos sexuales; que iban otros, muy elegantes, que parecían doctores, abogados, políticos y gente de la farándula, que si tú la veías por la calle, jamás llegarías a poner en duda su hombría. Pero que a ella le gustaba era el ambiente de los clientes, la música que ponían; y la alegría de la concurrencia. No puedo negar que sentí envidia de ella. Deseaba poder escapar un fin de semana, del cuidado de mis padres, para acompañar a Émily y a sus amigas, pero las películas que veía, me daban más placer, y no deseaba perder un sábado en otro pasatiempo. Era el mejor plan que encontraba, sábado a sábado, para no aburrirme en las noches en casa. Aunque no era que me aburriera. Me gustabas estar sola, encerrada en mi habitación, escuchando música o viendo televisión. Cosa que tampoco agradaba a mis padres. Por eso también me molestaban. Mi madre iba a golpear la puerta para que le abriese, y me preguntaba qué era lo que me encerrada a hacer. Le decía que deseaba estar sola, escuchar música o ver televisión. En el acto me refutaba por cerrar la puerta de la habitación con seguro. Entraba y miraba hasta debajo de la cama, porque creía que estaba escondiendo algo. No escondía a nadie. Pero ella creía que me encerraba con Émily, o con alguien más. Esa desconfianza comenzaba a molestarme. Nunca les había dado motivos a mis padres para que la tuviesen, pero ellos creían estar protegiéndome. Y cuando mi madre se dio cuenta de que había llegado mi menarquia, todo comenzó a empeorar. Pero para mí eso había sido algo extraordinario. Una sensación extraña recorrió todo mi cuerpo. Ese olor a sangre, como a punto de dañarse, me excitó. Ese olor como a la comida en fermento, me gustó. Dos días consecutivos sin tomar el baño, y el olor era más fuerte y más agradable. Algo muy raro y extraño, ¿verdad? Pues no sabía qué era lo que sucedía. Lo del primer periodo, claro que sí. Para eso estaba preparada. Cada día, desde los 12 años y medio, mi madre me había estado preguntando por el suceso. Cuando llegó, ya se había cansado de preguntar, que pude estar dos días sin que se diese cuenta. Deseaba seguir con ese aroma escondido en medio de mis piernas, que me agradaba, y que aparecía para extasiarme de vez en cuando, y en el momento en que menos lo pensaba. Pero cuando mi madre se enteró, todo fue el acabose. Ese domingo llamó a nuestro doctor, para que me revisara. El médico, amigo de la familia, por lo demás, se disculpó, pero prometió que al día siguiente, antes de que saliese a estudiar, iría a verme. Por eso tuve que bañarme, antes de que llegara, porque no deseaba que me encontrase oliendo al menstruo de mi menarquia. La preocupación de mi madre radicaba en el mal olor que tenía su hija. Le había hecho creer que me estaba aseando, muchos más arduo que los días normales. Entraba a la regadera y lavaba mi cabello. En verdad que ese olor que para todas las mujeres, debería ser desagradable, para mí era muy especial, y me agradaba mucho. Cuando terminó, tuve pena y sentimiento por su falta. Era algo que me faltaba, y tuve que esperar casi tres meses para que volviese. Bueno, el médico vino cuando yo, para mi propia fortuna, ya había salido de la casa. Mi madre le comentó lo que le preocupaba, y el médico le dio una dieta de los alimentos que debería evitar, cuando estuviese con la menstruación. Mi madre estuvo pendiente para cuando volviese a suceder, y se prometió que no volvería a pasar. Y yo estuve segura de que no le diría cuando estuviese con la menstruación, para que no volviese a llamar al médico. A ella ahora lo que la preocupaba era que tuviese mucho cuidado con mis amigos y amigas. Era por eso que cada vez que podía, me lo recordaba, y entraba a mi cuarto, en busca de algo. Estoy segura de que ni ella misma sabía qué era lo que buscaba. Pero deseaba encontrar un indicio. Como no lo hallaba, me decía que debería confiar en ella; que era mi amiga; y que debería contarle todo lo que me sucediese. Creía que yo iba a ser tan estúpida. Las madres creen que sus hijas son estúpidas, ven en ellas a niñas ingenuas que creen que madres e hijas podrán ser amigas, incondicionales, y eso nunca sucederá. No imagino a una chica de 15 a 22 años, diciéndole a su madre que fue a un bar para homosexuales, o preguntándole: ¿Alguna vez te has masturbado? ¿Cuántas veces lo has hecho en un día? ¿Has tenido relaciones sexuales? ¿Ya perdiste la virginidad, y a los cuántos años fue? ¿Has tenido relaciones homosexuales? ¿Eres promiscua? Si lo eres, ¿cuántas veces le has sido infiel a mi padre? De esa confianza que las madres hablan, no se puede hacer alarde. Las madres desean que las hijas les cuenten todo lo que les sucede en su vida, todo lo que hacen, para luego usarlo en nuestra contra. Yo no iba a ser tan ingenua, como para creer en lo que mi madre me decía. Además, eso es algo muy íntimo, que causa vergüenza, tanto como el saber que los padres tienen sexo. El sólo imaginarlo, nos causa repulsión, asco, no eriza la piel. Podemos pensar en que todo el mundo tiene sexo, menos nuestros padres. Algo así debe suceder con lo que hacemos en nuestra vida privada, y mi madre deseaba hacerme prometer que confiaría en ella. No lo haría, porque sabía que luego, todo lo que le contase, sería usado en mi contra, y eso me perjudicaría. Mi madre me hablaba de confianza, y lo que ella me estaba proponiendo, era porque no la tenía en mí. Ella me mentía al decirme que era mi amiga, y que estaba ahí para ayudarme y darme un consejo. Todo lo decía porque deseaba tenerme controlada, y saber todos y cada uno de mis movimientos. Conocía muy bien a mis padres, sabía que eran muy conservadores, y que nada de lo que yo hiciese lo aceptarían. Por eso no le dije nada a mi madre. Sin embargo, fue ella la que me dio una amonestación, con insistencia, y larga que, casi me lleva a dormir.

	—Debes tener mucho cuidado de los hombres, todos son unos lascivos. No buscan a las mujeres, sino para burlarse de ellas, para aprovecharse de su inocencia, enamorarlas y luego dejarlas a su suerte. Debes tener cuido con ellos, porque primero se muestran ovejas mansas, y luego cambian para volverse lobos feroces. Si uno se te acerca, debes contármelo para que, junto con tu padre tomemos cartas en el asunto. Dios castiga la vida libidinosa, con dureza. Todo lo que hacemos en la vida, deberemos pagarlo. Debe ser una mujer entregada a los preceptos Divino, y cumplirlos cabalmente, hasta cuando seas una mujer madura, para saber si quieres seguir su vida, o unirte a un buen hombre que, esté alejado, de los placeres mundanos. No debes pensar, ni tan siquiera por un instante, en las relaciones prematrimoniales, porque si decides formar un hogar, deberá ser con todas las leyes divinas. Deberás conservar tu virginidad, hasta ese momento, para la noche de bodas, entregarla a ese gran hombre, uno que debe tener las características de tu padre. No deberás dejar que los placeres mundanos, hechos por el diablo, para corromper al hombre, te alcancen. Porque Dios te castigará. Debes dejar las malas amistades, porque éstas, lo único que harán será llevarte por el camino de la perdición, ese camino que desagrada a Dios. No deseo que te quemes en el infierno, y tu padre y yo, por tu culpa, porque las Sagradas Escrituras condenan a los padres, por los pecados de los hijos. Nosotros, deberemos responder ante Dios, hasta el fin de tus días, por la formación y la crianza que te dimos. No deberás darte placer por tu propia mano. Dios castigo con la muerte a Onán por hacerlo. Si lo haces, dañarás tu cerebro, tus hijos podrán nacer con enfermedades mentales, o fuertes retrasos. No debes pensar en hombres, ni mucho menos en mujeres, porque esos simples pensamientos te condenarán, y de paso lo harás a nosotros, tus padres que te aman, y que viven por tu futuro. Si pecas con el pensamiento, deberás contar tus pecados a un cura. Ya sabes que tenemos uno de cabecera que es de nuestra entera confiesan. Por último, deberás prometerme que confiarán en mí, tu madre, y me contarás todo lo que te pase, por nada del mundo deberás olvidar que soy tu amiga —dijo mientras me daba un abrazo fuerte—. Además, deberé enterarme, mes a mes, cuando tengas tu menstruación, para cuidarte de esos alimentos que te perjudican.

	Lo que mi madre deseaba saber era si tenía, o cuándo pecaba, con eso de las relaciones sexuales. Temían un embarazo. No me dejó en paz hasta cuando no lo prometí que confiaría en ella, y que la consideraba mi mejor amiga.

	—Debes alejarte de esas películas e imágenes que lo único que hacen es dar mal ejemplo a las niñas…

	—Ya te prometí que te contaría todo lo que me suceda —dije a punto de explotar de la ira.

	Mis padres pensaban que yo era una niña estúpida, que les confiaría todo lo que me sucedería, y lo que haría. Ninguna mujer lo hace. Puede ser que haya algunas que en verdad confían en su madre, pero el pudor y el respeto que les inspira, no les permite ir tan lejos. En muestras mentes, idealizamos a nuestros padres, les quitamos el instinto y las necesidades sexuales con las que su cuerpo y su mente fueron dotados, llegamos a idealizarlos que, eso mismo, no nos permite confiar en ellos una cosa tan íntima como es el sexo, en todas sus facetas. Pero mi madre, deseaba, a toda costa, que la hiciese mi mejor amiga, mi confidente, para luego, reprender y castigar todos mis actos, para hacer que reprimiera todos mis deseos, o sería castigada. Para una mujer, y creo que para todo ser humano, es muy difícil confiar en su madre algunas cosas tan íntimas. Es ese respeto e idealización, lo que no lo permite, además es mejor confiarlo a una amiga, una persona que tiene nuestros mismos gustos, nuestras mismas necesidades, que a padres que actúan como padres represores. Aunque confiar a una amiga, nuestros secretos, también es un arma de doble filo, porque no sabemos lo que sucederá algún día con esa aparente amistad, y nuestros secretos podrán ser lanzados, sin lástima, a los cuatro vientos y dejar de ser secretos. Bueno, por fortuna, hay muchas cosas, todas íntimas, que no contamos ni a nuestra mejor amiga. Una de ellas es la masturbación. Todas las mujeres lo hemos hecho alguna vez en nuestra vida, por lo menos alguna vez, pero nadie habla abiertamente de eso. Es algo tan íntimo que, no debe ser desmitificado, y que es mejor no pensar que los demás también lo hacen, o que ellos tengan la certeza de que nosotros lo hacemos. Quizá por lo íntimo que es, como ir al baño a defecar o miccionar. Claro que no soy la más adecuada para hablar de lo íntimo que eso representa, porque lo llevé a otros planos, pero lo digo para que todos me entiendan, el por qué no deseamos ser vistas, como personas depravadas, quizá todas las mujeres siéndolo, o llegando a tener algo que eso. Debo reconocer, que a pesar de la Liberación Femenina, aún quedan muchos rezagos, en nuestra mente, de machismo, machismo que fluye cuando se trata de juzgarnos entre nosotras mismas. La mujer tiene en su palabra, el arma para atacar su mismo género, y puede llegar, si lo desea, a desacreditarla, hasta el punto de ser apedreada, como dice la Biblia lo fue la meretriz. Y les puedo asegurar que las mujeres, somos las que tiramos la primera piedra, un tanto para acabar con ella, y otro porque deseamos que no se sepa que tenemos tantos amo más pecados para esconder que la misma lapidada.

	Si junto lo que me dijo mi madre, con el sentimiento de culpa que sentía cada vez que me masturbaba, puedo decir que estaba acababa. No sé por qué mi madre tenía que ponerme en esa situación. Hubiese deseado que mi madre no me hubiese dicho nada, con eso, esa culpa, sería solamente mía, y tendría alguna justificación, para menguarla. Creo que lo había hecho dos veces, antes de que mi madre llegase para imponerse como mi mejor amiga. Pero fuese como fuese, nunca le diría nada. Eso lo había decidido, porque sería tanto o más horrible que, después de ser una mujer, de haber dejado mi niñez, tener que mostrarle mi sexo a mi papá, o ver el de él. Algo abominable para el pensamiento y la tranquilidad mental. Pero lo que sí hizo mi madre, fue hacerme sentir culpable por lo que había hecho dos veces, y me prometí que no lo volvería a hacer, porque mis hijos, si algún día llegaba a tenerlo, y de ser así, debería ser después de haber satisfecho todas mis fantasías, nacieran con problemas o retrasos metales. Imaginen a una niña de 14 años, en un mundo tan globalizado, con un pensamiento de ese calibre, y en pleno comienzo del siglo XXI. Bueno, mi ingenuidad me justificaba, pero a mi madre, de ningún modo.

	Ahora no puedo recordar, cuantos meses más tuvieron que pasar, desde el sermón de mi madre, para que volviese a sentir un orgasmo. Mi madre me había llenado de miedo, y yo como una tonta le había creído. Pero ese que sentí si fue muy extraño. No pensé, jamás, que se pudiese dar de esa manera. Estaba pensando en un chico que me gustaba demasiado, y en todo lo que deseaba que me hiciera. Cuando de repente, llegó algo tan parecido a un orgasmo, que cualquiera podría llegar a confundirlo. Yo no sabía qué era lo que me estaba pasando. Sentí esa extraña contracción dentro de mi vagina que casi me lleva a gritar de placer. Creo hasta que llegué a retorcerme o contorsionar, que la profesora, me preguntó si algo me pasaba. No Sabía que una mujer pudiese tener orgasmos espontáneos. Así decidí llamarlos, porque creía que debería ser a la única mujer que le sucedía algo así. Si se habla de mujeres que tienen orgasmos múltiples, y se cree que las debe haber, porque no puede haber una que tenga orgasmos espontáneos. De ese modo decidí llamarlos, sin saber si ese sería un término que ya existía. Lo cierto era que había sido algo extraño, fuera de lo común. Algo que jamás pensé que me pudiese pasar. Nunca lo había imaginado. Pero si se dice que los hombres tienen poluciones nocturnas, o sueños húmedos, como los denominan popularmente, y que cada hombre tiene cerca de 40 erecciones nocturnas, y solamente advierte la última, era posible lo que me había sucedido.

	Después de haber sentido ese placer inesperado, pero no tan inesperado, porque había preparado mi cerebro, con mis pensamientos, para que sucediese, la profesora me volvió a preguntar si me sucedía algo. Le dije que estaba bien, pero que debería ir al baño. La maestra pensó que debería ser que había tenido un accidente inesperado, de esos que todas las mujeres, alguna vez en su vida han tenido.

	Ya en el baño me interesaba saber qué era lo que me había sucedido. Metí la mano en mi braga, y luego palpé mi sexo, y lo encontré anegado. Estaba mojado de una baba pegajosa y espesa. Toda la braga estaba humedecida, como si hubiese orinado en ella. Pensé que debería ser un accidente de mujeres, como lo había pensado la maestra, pero cuando saqué mi mano, no encontré mancha alguna. El olor que expelía mi sexo, me excitó. Era algo fuerte. Además, el sentir mi braga mojada acariciándolo, fue otro factor placentero. Sin tener la certeza de lo que me había sucedido, volvía al salón de clase. Con una mirada, la maestra me preguntó si todo estaba bien. Con otro gesto, asentí. Y di lo sucedido como algo normal. No me sentí culpable de nada, porque no había sido premeditado. No había estimulado mis órganos genitales, ni mis zonas erógenas con mis manos, para llegar al goce sexual. No había sido mi culpa nada de lo que había pasado, y eso me hizo sentir libre de toda culpa. Por ello decidí olvidar lo sucedido, pero ya en la casa, comenzó a rondar por mi pensamiento esa idea. Podía intentar volver a hacerlo, para no sentirme, de ese modo, culpable. Y así lo decidí y lo intenté, pero al darme cuenta de que no llegaba el tan anhelado orgasmo involuntario, me rendía, y volvía a darme placer por mi propia mano. Luego otra vez el sentimiento de culpa me embargaba. Pensaba que mis hijos nacerían con malformaciones, o con problemas o retardos mentales. Eso me mortificaba, por algunos minutos, pero luego consideraba que no debería creer en las palabras represoras de mi madre. Hubo días en los que tuve que repetirme, hasta tres veces, que mi madre no tenía razón en sus palabras, pero que Dios si podía castigarme, tal como lo había hecho con ese tal Onán, el único culpable de ese pecado que yo estaba cometiendo. Entonces, le pedía perdón a Dios, como la más ingenua y crédula de las adolescentes. Y mi madre, como si algo sospechara, me llevaba ante ese cura, amigo de la familia, para que confesase mis pecados, ante mi negativa de tener confianza en ella, como si se tratase de mi más íntima amiga. Tenía que obedecerla, pero jamás le conté al cura que era la adolescente más onanista que pudiese haber. Simplemente le decía que me arrepentía por mis mentiras, y por ser grosera y contestar a mis padres. Entonces, el cura me daba una penitencia y la bendición. Estoy segura de que mi madre, estuvo tentada a pedirle al cura que transgrediera el secreto de la confesión, pero no lo hizo por respeto. Pese a ello, intentó preguntarle si pensaba que yo estaba obrando mal o pecando. De una manera radical y tajante, el cura le dijo que el secreto de confesión era inviolable. Y si no hubiese un lazo afectivo muy grande entre el cura y mi familia, la habría amonestado con dureza, y hasta la confianza se hubiese acabado. Por eso mi madre desistió, pero no de cuestionarme ni de hurgar en mis cosas y asuntos, a su antojo.

	Un día, que ella miraba por la ventana de la casa, que daba a la calle, y me vio de la mano con Émily, y que luego me despedía de beso en la mejilla de ella, comenzó todo. Cuando entré me esperaba en la sala, con cara de preocupación. Me preguntó que qué era esa camaradería con Émily. Le dije que era mi amiga, y que no había nada de malo en eso.

	—Las mujeres no deben caminar tomadas de la mano, como si se tratase, ¡ay Dios!, de un par de novias.

	—Pero ¿qué dices, mamá? No hay nada reprobable en que dos chicas anden tomadas de la mano. Además, no digas eso, qué asco dos mujeres.

	Con eso casi la convencí, pero me dijo que Émily tenía movimientos muy raros, y que me miraba de manera morbosa. La verdad nunca me había detenido a pensar en eso. La consideraba mi amiga, mi confidente, y sabía que me gustaba mucho un chico, pero que mi familia pondría el grito en el cielo si me sabía ennoviada con él. Y nunca había visto que ella me viese con otros ojos. Sabía que ella y sus amigas, habían ido a un lugar que esos frecuentados por homosexuales de ambos sexos, pero que le gustaba era la música, la rumba de ese lugar, y me había invitado, pero nada más. Era algo sin importancia que todo adolescente hace, para sentirse y actuar diferente a todos los demás. Y así lo había tomado. Pero mi madre, me decía que debería cercenar mis sentimientos, mi ternura, esa ternura que es innata en las mujeres, y que no nos importa ser vistas como lesbianas, porque vamos tomadas de la mano o nos demostramos afecto entre nosotras. Para muchos psicólogos, eso puede ser el primer síntoma, la primera muestra de la homosexualidad femenina. Pero las mujeres lo hacemos sin la menor intención. Y eso era lo que creía que hacía Émily. Pero, mi madre lo malinterpretaba, y ponía el grito en el cielo, por una escena inofensiva, e ingenua. Intenté decirle que eso era normal, y si deseaba escandalizarse, que fuese al colegio, en horas de descanso, para que viese a las chicas, como se portaban con sus amigas. Le aseguré que si iba, se perturbaría, y, de inmediato elevaría la queja ante las directivas, monjas todas, del colegio. Por supuesto que se horrorizó. Y me hizo prometer que si algo sucedía, que si alguna mujer se me acercaba o me miraba de una manera anormal, debería decirle. Asentí. No sabía que las mujeres que tienen otros gustos sexuales fueran anormales. No discutiría con ella. Sabía que mi madre no entendería de razones. Y, para terminar, agregó que no deseaba que Émily estuviese en mi cuarto sin su permiso, ni sin que ella estuviese en la casa. Me molestaba que no confiase en mí, que me viese como una chiquilla ingenua. Si hay algo que le molesta a un adolescente, es que lo sigan viendo como un bebé, al que hay que cuidar. Creía que podía hacerlo sola, ya mi cuerpo había tomado las características recias de una mujer. Mis senos habían crecido considerablemente (talla 34), mis caderas se habían convertido en una de mujer, y mis piernas habían tomado mucha fuerza y volumen. Y mi sexo, ni qué decir. Entonces, no veía la razón para que mi madre me cuidase como una chiquilla de 5 años. Pero nada podía hacer para hacerla cambiar de opinión. Además, era mejor que creyese que su hija era la más ingenua de todas, que no disfrutaba cuando los hombres, en la calle, la miraban con morbo, con ese morbo que casi te desvisten o que te manosean todita, ni que me decían lisonjas morbosas. Si ella deseaba que no estuviese a sola con Émily, pues no lo estaría. No la contradiría en nada, para que siguiese pensando que me tenía controlada, que aún era la niña ingenua, su niña. Eso era más conveniente para ellos, y, por supuesto, para mí.

	Jamás había imaginado estar desnuda, en la misma cama, con una mujer. Pero fue mi madre, la que me despertó esa rebeldía. Una noche, Émily me ayudaba con un trabajo, y después fue muy tarde para que ella fuese a su casa —ahora que lo pienso bien, ella todo lo hizo con premeditación—. Mi madre dijo que podía quedarse, pero que debería dormir en una cama distinta a la mía. Sacó una que había bajo mi cama, que no sabía para qué había estado ahí, y dijo que debería quedarse en ella. Émily aceptó encantada. Mi madre dijo que la puerta debería estar entornada, por si algo se nos ofrecía. No había problema. En mi mente no había nada extraño, ni que mereciese hacerse a escondidas. Pero para mi madre todo podía ser inadecuado. Tres veces, con un lapso de 10 minutos en cada una de ellas, entró a la habitación. Pero no vio nada extraño. Yo estaba despierta, y Émily roncaba. Tolas las luces parecieron estar apagadas. La del corredor que era la que me decía cuando mi madre entraba, la última vez que lo había hecho, la había pagado. No se oyó ni un ruido más. Mi madre fue a la cama tranquila. No sé cuánto tiempo tuvo que pasar para que alguien me asustase al entrar bajo mis cobijas.

	—Tengo mucho frío —me dijo la voz de Émily con ternura.

	—Si mi madre te encuentra metida en mi cama, no te volverá a dejar entrar a la casa. Ha venido tres veces a revisar que todo esté en orden, en su orden. No me des problemas con ella.

	—Es mientras entro en calor, te juro que luego volveré a mi cama…

	—¿Me lo juras? —pregunté ingenua.

	Émily asintió. Y se pegó a mi cuerpo, para ganarle a su supuesto frío. Esperó un par de minutos, como si quisiese darse ánimos para hacer algo, y comenzó a acariciar mi vientre sin interés. A mí me agradó, porque estaba casi adormilada, y eso me servía para quedar dormida. Pero cuando ella empezó a subir sus manos, y a acariciar mis senos, reaccioné, pero ella no me lo permitió. Me acarició todo el cuerpo, y me besó en la boca. Le correspondía. Tenía excitación, y sin saber el por qué Émily tomó mi mano, y la condujo directo a su sexo. Su vello púbico me excitó, me encantó. Ella tenía ardor sexual, y con una de sus manos, empujaba la mía. Estaba mojada allá adentro. Y un olor que me agradaba, salía de debajo de las cobijas. Era fétido, y provenía del sexo de ella. Eso me excitó bastante. Parecía una loca moviendo mi mano, y Émily se movía, y gemía, y tuve que tapar su boca para que mi madre no volviese a la habitación. Al término, Émily, me hizo un gesto risueño, con el que me decía que no habían sido su culpa los gemidos. Me abrazó muy fuerte, y dijo que volvería a su cama, para no darme problemas. Asentí. Me dijo que buenas noche, y le dije lo mismo. Temía por mi madre, pero, para nuestra fortuna, no apareció. Deseaba excitarme con ese aroma, que casi me había llevado a enloquecer. Arropé mi cabeza con las cobijas, para retener el olor. Olisqué mi mano, con insistencia. Y el olor casi fétido era agradable. Mientras lo hacía, volvía a pecar como Onán, pero fue muy rápido dos o tres segundos, quizá. Ese rico aroma, era el responsable, con una mano, me manipulaba, mientras oliscaba la otra. A las mujeres, en la adolescencia, les da más sentimiento de culpa, por el onanismo, que por una escena sexual, en la cual hace parte la homosexualidad. 

	Para mí había sido algo pasajero, algo que se había dado por el momento, y nada más. Esperaba que fuese lo mismo para Émily. Pero para su mala fortuna, no. Su posible homosexualidad, comenzó a atormentarla. Era como si no desease reconocer su calidad sexual, una calidad que siempre parecía haber tenido. Ahora tenía una crisis de personalidad sexual. Intentó, contrario a sus gustos, estar con hombres, tuvo un novio, al que le profesó todo su amor. Se entregó a él, pero no pudo mantener esa relación, y un día explotó. Sin desear reconocer su verdadero estado, buscó con desespero confrontar sus demonios sexuales, se entregó, con el mismo desespero, a todos los hombres que se le pasaron por enfrente. Todo ocurrió muy rápido, y de la misma forma, terminó embarazada sin saber de quién. Quiso abortar, pero no encontró quien le diese un consejo de cómo hacerlo. Tomó todo lo que le recomendaron, desde agua de hierbas, hasta brebajes horriblemente preparados, y nada le funcionó. Les contó a sus padres, y les dijo que no deseaba tener a su hijo, pero, a sus papás, como no les interesaba guarda una apariencia que su hija no tenía, la obligaron a tenerlo, pero ella les dijo que lo daría en adopción. Se negaron, pero luego entendieron que era la determinación que había tomado la madre. Sin embargo, guardaron la esperanza de que, después de darlo a luz, cambiaría de opinión. Pero todo fue peor, porque Émily culpaba a la pobre criatura de su desdicha. Era una mujer que se sabía lesbiana, y no podía tolerar tener un hijo en su vientre. En dos ocasiones intentó suicidarse. En otra, tomó un brebaje, para envenenarse, pero sus padres la llevaron de urgencia a la clínica, y lograron salvarla. No sé, cómo la criatura logró salvarse. Para intentar mantener la salud física y mental de su hija, la llevaron a un sinfín de psicólogos, pero nada funcionó. La llevaron a los Estados Unidos, para tratamiento psicológico, y creo que fue allí donde le tostaron el cerebro más. Se perdió en los vicios: licor, lesbianismo y droga. Hasta que un día, después de una de esa faenas, y tras saber que tenía sida, quizá producto de compartir una jeringa para inyectarse, se suicidó a los 19 años.

	Jamás he podido entender, cómo fue que a ella, una relación homosexual, la volvió mierda, cómo fue que hizo que toda su vida cambiara, hasta llevarla a la muerte. Quizá esa noche, se reconoció como lesbiana, no estuvo preparada, a pesar de haberlo tenido en su mente, día y noche, y se sintió tan culpable, que fue ese mismo sentimiento de culpa, el que la llevó a buscar ser una mujer heterosexual, queriendo ir contra la naturaleza que le decía que era una lesbiana, tal vez desde el mismo vientre de su madre, y eso fue lo que acabó con ella. Recuerdo que cuando por la calle iba un chico guapo, y yo lo miraba y hacia un comentario sobre él, o cuando le decía que el hijo de una amiga de mis padres me gustaba, porque estaba bueno, muy bueno, cambiaba de semblante. O, en otras ocasiones, que nos reuníamos algunas compañeras, a hablar de chicos, ella se sentía culpable de algo, y comenzaba a inventar historias con chicos que nunca habían existido en su vida, y decía que había tenido sexo con tal o cual, sin ser verdadero. Ese era el principal indicio de su culpa, de su escondido lesbianismo. Pero como no deseaba ser descubierta, intentaba convencer al mundo, y convencerse ella, engañar al mundo, y, lo peor, engañarse a ella, de que era una mujer heterosexual. Se debe desconfiar del hombre que habla indiscriminadamente, y de manera escueta, de sus aparentes relaciones sexuales, por dos razones: La primera, porque un fuerte complejo homosexual lo está acosando, y para no hacerlo patente ante la gente, debe esconderlo entre relaciones sexuales inexistentes. Y, la segunda, porque tiene una gran carencia, y se siente fuera de lugar cuando sus amigos, o la gente, hablan del tema. El caso de Émily era el primero: por todos los medios deseaba esconder su identidad sexual. Pero, lo peor, escondérsela y engañarse a sí misma. Eso fue lo que la mató. En cambio, yo, había quedado tal cual, como si nada hubiese pasado. Ella que sabía que era lo qué quería, que lo sabía con toda claridad, y lo había pensado una y otra vez, y lo que había hecho esa noche, todo había sido premeditado, había quedado vuelta miera. Y yo, que me había dejado guiar, más fresca que una lechuga, como si nada hubiese sucedido. Y la vida continuaba, como si nada, pero con un orgasmo delicioso, y rápido, quizá el más rápido de todos lo que había tenido, en mi haber. Y a la mañana siguiente era uno más, pero la verdad, el aroma fuerte, casi fétido, del sexo de Émily, me estaba acosando. Me rondaba por todos los lugares, y en todo intentaba buscarlo. Llegué hasta dejar descomponer un pedazo de queso, de esos finos, que su olor ya es un tanto fuerte, para intentar encontrarlo, y no lo logré. Pero la verdad, ese aroma si me mortificaba, y de sólo pensar en él, me ponía caliente, lujuriosa y propensa a los deleites de la carne. 

	Cuando todo creía olvidado, cuando mi madre, al día siguiente como si hubiese sospechado algo de lo que había sucedido, y cómo para alejar de mi mente lo sucedido, comenzó a traer a la casa, con cualquier pretexto, a Pablo, el chico que me gustaba, y que era hijo de uno de los socios de mi padre. Era como si mi madre no desease que siguiese con la amistad de Émily, y ante tener una hija lesbiana, prefirieron, junto con mi padre, dejar su conservadurismo a un lado, y ceder un poco. Me dijeron que era un buen muchacho, de buena familia y que ellos conocían muy bien. Me encantó, porque el chico me gustaba. La verdad pensaba mucho en él, y él me miraba con ojos de lujuria. Claro que todos los chicos a esa edad, miran con esos ojos a todas las mujeres. No puedo saber si mi madre ya había hablado con él, y le había dicho que podía cortejarme. Lo cierto fue que mi madre me permitió salir con Pablo al centro comercial. Allí me besó, y me dijo que deseaba que fuésemos novios. Acepté. Cuando regresamos a la casa, mi madre nos dio otro sermón. Nos dijo que no deseaba tener inconvenientes con nosotros; que no podíamos estar tarde, en la noche, en la calle, ni mucho menos en la casa, cuando estuviésemos estudiando; que las visitas serían supervisadas por ellas o por mi padre, y que serían en la sala; y nos advirtió que no deseaba ningún inconveniente. Nos miramos a la cara, con firmeza, y asentimos. Mi madre se sintió molesta.

	—Les estoy hablando en serio. ¿O es que ya pasó algo? —preguntó asombraba.

	Otra vez volvimos a reír. Mi madre ponía muchas condiciones, y eso era lo que nos causaba gracia. Pero, a mí, además, me daba vergüenza, que mi novel novio, creyese que mi madre era muy conservadora, y que desistiera de todo. Mi madre no estaba dispuesta a ceder en nada. Y lo cumplimos casi todo cabalmente, pero fue peor, porque todos los días me preguntaba con insistencia, por lo que habíamos hecho, y si algo había pasado entre nosotros. Era muy molesto. Pero como le decía que nada del otro mundo; que lo normal que hacen dos novios, comenzaba a mirarme por todo el cuerpo, y estuvo tentada a desnudarme, y a mirar si mi himen estaba intacto. Eso lo vi en sus ojos. No sé qué fue lo que pensó, y se abstuvo, pero todos los días revisaba mi ropa íntima, como buscando algo, hasta la olía. Era el colmo. Un día discutió con la mujer que colaboraba con las labores domésticas, porque la había puesto en la lavadora, sin que ella la revisara. Eso me molestaba. Todo lo que ella hacía me molestaba. No sé por qué hay madres y padres, que cuidan tanto una virginidad que nos les pertenece, y que en cualquier momento, por muy corto que sea el tiempo, si desea dejar la inocencia, se puede hacer. Un baño y 5 minutos son suficientes para ello. Lo hubiese deseado en el colegio en el que estudiaba, pero, para mi mala fortuna, era de monjas, y femenino, solamente. Entonces, debería buscar otra opción. Y cualquier lugar, sin importar y sin reparar en él, era preciso. Y en todos los segundos que podíamos estar a solas en la sala de la casa, porque mi madre salía a contestar una llamada, o tenía que ir con una urgencia al baño, lo aprovechábamos para dar una caricia pecaminosa, según los criterios de mi madre. Bueno, pero era yo quien aprovechaba cada segundo, porque Pablo temía a mis padres, y temblaba cuando yo lo provocaba. Tenía que tomar una de sus manos, y ponerla en mis senos, o en mis piernas, para insinuarle una caricia pecaminosa. Nos burlábamos de mis padres, y sus cosas sin razón. Él me contaba que sus padres le decían que no deseaban tener problemas, con los míos, y que si me embarazaba, debería responder por sus actos, como un hombre hecho y derecho. Además le preguntaban si tenía preservativos, y si no le daban. Eso es lo que deberían hacer las madres y padres con sus hijas, en vez de estarles prohibiendo todas las cosas que tienen que ver con el sexo. Ésa es la verdadera confianza, y la amistad que debe haber entre padres e hijos, pero a mí me habían correspondido los más recatados, y que todo lo sexual los horrorizaba, por ser pecaminoso.

	Los hijos siempre mentimos a los padres y quizá sea mutuo, pero nosotros siempre tenemos la ventaja, cuando se trata de sexo, porque, y siempre que no haya un embarazo, los padres prefieren engañarse, al creer que sus hijas son inocentes e ingenuas, a creer una verdad a gritos: mi hija ya no es virgen, ¡qué horror! Entonces, podemos jugar con ellos, darles lo que prefieren, decirles las mentiras que ellos quieren creer como verdades o no decirlas para que sigan creyendo lo que nos conviene. A mi madre, a pesar de que me molestarán sus protecciones y, quizá deba decir, sobre protecciones, todas mediadas por el conservadurismo sin fundamento, me molestaba, pero estaba aprendiendo a engañarla. A decirle lo que deseaba escuchar. Cuando me preguntaba, le decía que creía que Pablo era homosexual, o algo parecido. Mi madre se asustó, pero como no era su hijo, y le convenía si en verdad lo era, se tranquilizó.

	—Pero lo quiero mucho. Debes saber que es mi primer amor, pero no me toda ni un cabello —le decía.

	Mi madre se molestaba con mis palabras, para ellas, escuetas, pero en el fondo veía su satisfacción. A mis padres les convenía que estuviese con un chico homosexual, sin pensar en él, pero sabiéndome protegida, de todos los placeres mundanos, sin importar a costa de qué —lo digo muy en serio, después de todo lo que hicieron conmigo.

	Entonces, cuando venía a verme, mi madre lo miraba con cuidado, para darse cuenta si era verdad lo que yo les decía. Le había dicho a mi novio que actuara como tal, pero al dejar una duda considerable, y lo hacía. Luego nos dolía el estómago de tanta risa, de tanta burla por la ingenuidad de mis padres. Pero fue así como nos dieron más libertad. Ellos creían tener dominada la situación, y era mejor, por mi bien sexual, por mi placer, que siguiesen pesando de esa manera. Lo que en verdad me molestaba, aún más que fuesen tan beatos, muy conservadores, que dejasen que la doble moral los moviese. Les aseguro que si hubiese tenido un hermano y fuese homosexual, son capaces de mandarlo a un tratamiento para depravados sexuales, en el mejor de los casos, o de encerrarlo de por vida en un cuarto oscuro, a donde no vea a un hombre jamás. Hasta inyectarlo con cualquier tratamiento para que olvide todo, o para que sea un hombre normal, y si no lo logran con nada de eso, y después de haber agotado todos los recursos, pueden pensar en matarlo con sus propias manos, sin importar que sean castigados por ese Dios, el de ellos que al parecer es un dios vengativo, que juzga a sus hijos con severidad, que premia las buenas acciones con un lugar en el cielo y castiga las malas, con el infierno. Ese es el Dios que ellos veneran, desaforadamente, sin razón humana y carnal. Si ellos eran consecuentes con su moral, deberían haber informado a los padres de Pablo, sobre los gustos sexuales de su hijo, para que intentasen ayudarlo. O ser consecuentes con sus pensamientos ideológicos, con su moral, y darle el mismo trato que le darían a un familiar, o a su propio hijo, y no aprovecharse de esa situación, para que yo, su hija, estuviese entretenida, para que jugase con un muñeco inofensivo. Era eso lo que me molestaba de ellos. Los repudiaba por medir a la gente con dos raseros morales distintos. Cuando habían creído útil a Émily, me había permitido esa amistad. Pero cuando vieron que sus gustos sexuales eran otros, comenzaron a prohibirme estar con ella, hasta casi tratarla. Pero cuando creyeron que deberían permitirme esa amistad, para que jugase con una muñeca de mi mismo sexo, y no con un muñeco que ya hombre pudiese hacerme daño, lo hicieron. Pero cuando vieron que la muñeca se volvía mujer, y que además le gustaban las mujeres, y pensaron en que podía torcerme sexualmente —lo digo sin ofender a nadie, porque no tengo derecho moral para juzgar, pues estuve en ese grupo, lo he vivido y he disfrutado con alguna que otra mujer—, creyeron que era mejor alejarla de mí, y restringirle las visitas a la casa. Y cuando creyeron que podía llevarme y mostrarme el mal camino, me acercaban a un chico, que sabían me gustaba, para que pusiese mis ojos en el amor normal —otra vez tengo que hacer la acotación de que no estoy en contra de nadie, por el contrario, felicito a todos aquellos que disfrutan de su sexualidad sin vivir de lo que piense la gente… Lo pongo es en palabras de mis padres—, para que ellos pudiesen estar tranquilos, pero como no lograban así estarlo, porque eso sería como ponerme en la boca del lobo feroz, sin pensar en que su hija, su inocente hija, podía ser el lobo, y tenía las fauces abiertas, hasta el extremo, para tragar a todos los chicos, y, porque no decirlo, chicas, o todo lo que moviese, que se atravesaran en su camino. Entonces, yo, les había dado esa tranquilidad, que era más la mía, que la de ellos. Tenía un poco de libertad, y ya mi madre me dejaba a solas con mi novio, no estaba pendiente de nosotros, porque creían que era inofensivo. La dos familia se mostraban de acuerdo con la relación amorosa que teníamos. Pablo, me contaba, que su madre le advertía que, por nada del mundo, me fuese a dejar preñada, porque mi madre era capaz de castrarlo, y le repetía que se lo decía muy en serio. Él, de forma altiva, le contestaba que sabía cuidarse muy bien, y que eso jamás le sucedería. Deseaba ser maduro, pregonaba una madurez inexistente, una madurez que no tenía. Todos los adolescentes somos altivos, deseamos ser excéntricos para no parecernos a nadie, y terminamos iguales a todos los demás. Los padres deben tener mucho cuidado con los adolescentes, porque en nuestro afán de ser independientes, de rebelarnos contra todas las normas que ellos mismo no han impuesto, somos presa fácil para probar de todo, e irnos al abismo que la vida nos muestra con rosas sin espinas. Todas las rosas, o casi todas, tienen espinas, para cuidar su belleza de manos inescrupulosas, y los adolescentes creemos temer dichas espinas, y lo que somos es presa fácil. Deseamos cambiar el mundo y las normas, con inmadurez e irresponsabilidad. Por lo menos yo creía tener los pies sobre la tierra, y, lo único que me interesaba, era dejar de ser la niña ingenua, a como diese lugar. Y para eso estaba mi novio ahí. No puedo decir que me estaba aprovechado de él, pero él también lo deseaba. Habían encerrado a dos adolescentes, que empiezan a explorar su sexualidad, en una habitación, y con imágenes pornográficas, por todos los lugares. Pablo deseaba ver a una mujer desnuda, y yo a un hombre, para tener sexo con él. Ambos sabíamos lo que deseábamos, hasta ese momento, pero debo reconocer que luego, quise satisfacer mis gustos sexuales, y eso fue lo que lo asustó. Comencé a pensar en mí, sin importar cuáles eran los límites de su pudor y de sus fantasías. No hay nada más cierto que reconocer, mil veces, que las mujeres maduramos más rápido que los hombres y que por eso es que buscamos a hombres mayores, pero que después de los cuarenta años, el demonio del medio día, hace retroceder a muchas. Si bien era cierto, que Pablo, tenía casi dos años más que yo, no podía sacar nada provechoso de su personalidad, y no era que yo fuese la más madura de todas las adolescentes, pero creo que el cine que me gustaba ver, me daba como cierta amplitud de mundo, como un pequeño aire intelectual, pero por lo menos no me horrorizaba con algunas aberraciones. En cambio, y eso sucede con casi el ciento por ciento de los adolescentes, Pablo, era muy cuidadoso con la limpieza de su cuerpo, casi todos, tiene cierto pudor, y dudan de la higiene personal, pero yo era una gran excepción, por lo menos no con la mía, pero si con la de la gente que deseaba tener a mi lado. Había una especie de gusto morboso fijo y estable, por la suciedad del ser amado, por esos olores que para muchos son desagradables y muy molestos, que puede acabar con una excitación fuerte, pero que para mí eran la excitación misma, o, por lo menos, parte de ella. Y con él no logré lo que deseaba, pero si fui delante de toda adolescente, y eso fue lo que le gustó.
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